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Centro Folomfico Villar 
Eo vista áe la numerosa clientela que cuenta este antiguo v acreditado 

eKtab'.ecíimifnto, y con objeto de st'rvir al público cou prontitud y esmero, 
ha contratado á un vetocador, tíinto de nitratos^ como de ampliaciones, 
<iue ea el difícil arte de la fotografía, lo domina como pocos. 

Dicho retocador ha estado encyrg'ado bastante tiempo de la acreditada 
fotogrfía madrileña del Sr. Compaüy. 

PROBIDAD ROTATIVA 

Muchos y gravisiiTios desasUes 
tiebemos á la prensa relativa, jtero 
indudablemente no están sülisfe-
clios aún esos periúdioos y piensan 
ncumuiar cuantos iníortuniO'H más 
puedan, si ello les produce cual­
quier beneficio. 

Sabido es como engañaron des­
vergonzadamente RI pueblo espa­
ñol, precipitándolo.á él y A sus 
Gobiernos á l»s aventuras funestas 
que dieron al lraí»te con el último 
girón de nneslro poder colonial y 
con el último resto de nuestro pre.s-
ligio en Europj . 

Hoy se encuentran los lionora-
Lles colegas empeñados en u n a 
empresa muy parecida. 

Tienen interés en derribar nn 
Gobierno, no porque se bagan car­
go de lo funesto de su gestión, sino 
porque los .ha mirado con implaca­
ble menosprecio, rechazando su 
obligada t\de!a y mirando con 
olímpica iniliferoncia sus amena­
zas. 

Es verdad que osle Gobierno, 
por k) demás, <•« fan umb* como 
los oíros, puesto que en n:ida ha 
sabido icstañ.-u- las lierid;».'» que el 
país recibió de fa política {wrnicio-
s a d e los pnrtidiis. ni ofreco garan­
tía, ni esperanza algiin.i, en el ba.-
gaje de sus propó«iitos gubernamen­
tales, que permita á lo^ españoles 
soñar siquiera con la vegeneracióu 
ansiada. 

Pero n« es o.slo lo qijc importa k 
los rolaiivoí-r ío que quieren y pro­
curan á todo tnincp es que caiga. 

El llamaíio probloína i-eügiosa 
les ofrece un filón explotable para 
sus fine.'», iuflamanáo las baja.s pa­
siones de las muchedumbres, aun-
que cslo pueda costar latgos días 
de luto para España. 

Nadie les atendía ¿'pesar de sus 
clamoreos contra el convenio de 
Gobierno con e! Vaticano: pero la 
rupt¿jra de Francia les ha dado un 

instrumento que utilizan con lodo 
el ardor avieso que enciende en su 
alma los renco iesy odios de que 
se nutre. 

Y no tienen inconveniente para 
ello, en menlir con descaro inau­
dito. 

A3'or, ponderando el tesón de la 
política francesa, decían que esta 
ruptura era el fin preconcebido íi 
que se encaminaron desde luego 
con decisión los pasos del Gobier­
no francés. 

Hoy dicen que han sido las in-
tenq)eran(;ia,s de Roma la úSiica 
causa de la ruptura:>"sl • ! 

Y t"do esto sin perjuicio de pre­
sentar el acto (le Francia como un 
modelo d(í política culta y progre­
siva, callándose ladñíamante que 
mientras Fiancia ret i ra su emba­
jador en la corte ponlificia, Alema­
nia piensa en elevar á embajada la 
legación que tiene cerca del Vati­
cano. 

Y mientras dedican sendos ar­
tículos y caldcados comentarios á 
la aotiind hostil del Gobierno fran-
(•«.•*, apenüs dedican dos lineas á la 
cordialidad de rflacione-"" que ta))io 
entpeño maii¡íje.sta en sostener, á 
pe.s.ir do su diferente religión, el 
Soberano del pueblo más poden/-
HO de Europa, y el que más tiene 
prol^ado cou sus actos, de^velarMC 
por el bien moral y material de sus 
sú'ulitos. 

Pueden seguir los rofcativo?j en aa 
nefanda tarea; la victoria podrá ser­
les grata, pero la nación española 
tendrá al í>n que maldecir'a como 
maldecirá al insti-umcnlo odioso de 
que se vale su mala ventura p;i.ra 
pertarbar iiasta la paz de las con-
(tiencias, después de haberle arre-
balado el último resto de su poder 
y prestigio. 

Con motivo de la campaña em­
prendida por este periódico respec­
to al abastecimiento de vivere.s en 

el con-Gccíonal do osf.a c;ip¡t-d, el 
dignisiuíoSr. Pre.sidenle de la Jun­
ta de prisiones, I). Ciislobal Giro­
nes y Puerto, ha dispuesto la ins­
trucción de expediente con objeto 
de depurar ios hechos de que nos 
hicimos eco. 

Nosotros, que conocemos las do­
tes de integridad del respetable 
presidente de la atidjencia, no du­
damos que sin dislingos y en ju.9ti-
cia, haiá que .se esclarezca la ver­
dad en este asunto, que es hoy el 
tema preferente de todas las con­
versaciones en los centros públicos. 

Nosoircs, impareiales siempre, 
haremos jnsticin, y aplaudiremos el 
fallo que dé la misma, pues ella es 
la piedra angular, la biise y defen­
sa de las ¡(enconas boiu'adas. 

En vi.sia de nue.itra denuncia 
ayer se personó en la cárcel una 
comisión investigadora compuesta 
del Sr. Pr»«sJdente de la Audiencia, 
el Sr. Fiscal y el vocal de la junta 
de prisiones D. Manuel Marlinez 
Espinosa, con objeto de aportar 
los oportunos datos al expediente 
que se instruye, examinando hi 
bondad del randío-y el peso y cali­
dad del pan. 

Dado el secreto del sumario, ig­
noramos cual lué el resultado de la 
inspección. 

Conste, pues, para terminar, que 
á El Diarz'o Murciano solo ha 
guiado al hacerse eco de la denun­
cia, un fin caiitativo en pro del in-
f«iiz recluso, por lo que, tales pro­
pósitos, son diííuos de alavauza, 
aimijue después resultaran infunda­
das la.s aseveraciones del que nos 
aportó lo.s datos que en este diario 
se espusit'ron. 

ESCRIBIR POR ESCRIBIR 

¡Madro mia!... 
Fra»e tierní-ín^a que entre sus­

piro Y suspiro !>ro(a. una, y mil Ti­
ces d« mis li(bio>i y cuyos armóni­
cos y dulcisimo.H soniílon repercu-
teti como mú-'ica enyajiada de loa 
cielos en el fondo de n)i corazón. 

Muchos años liiceqiie las leyes 
inmui;d)Ies de la naturaleza me 
arrebataron tan querido ser y me 
privaron de sus amoro.sas caricias. 

J\luclios nñofj hace que vivo sin 
consuelo, que sií^iilo el frió glacial 
de la muerto en lo mas hondo de 
mi .ser, que no «e caldea, que no 
encuentra leniii\o Ijastanle á mi-
tifiar el itvtenso dolor que produce 
la irr(^parable pérdida ile ese amor 
de los amortas, de esa encarnación 
divina de los cielos, cu ,os efluvios 
de amor purísimo :ilesora para un 
hijo el aniauMsimo ooiazon da una 
madre. 

Su cariño es tan inmenso que 
por ahorrarnos una lágrima sufren 
con la aomisa en los labios, cou la 

resignación del m^r t r , las mas 
acerbas torturas; son capaces de to­
do, de cometer el cria)ea y da 
apurar con delicia hasta la última 
gola del cáliz de la aniargura. 

¿Qué no inlentnria una njadro 
por asegurar la felicidad y ventura 
de sus bijó.s? 

¿Que sacrificio puede existir eu 
lo humano por turbulento que soa 
á que no se preste g^uslosa una ma­
dre por el adorado ser á quien dio 
abrigo en sus entrañas:? 

En la dulce ospresión de su mi­
rada, en la tierna y pnrisima son­
risa de los labios de u n a madre al 
contemplar al hijo (¡ue deposita 
en su regazo, se dibuja una linea 
perfumada, con el a'onia de la vir­
tud que nos domustra tangible­
mente , que clamor maternal, sen-
tinuento inspirado por Dios, es el 
mas grande, mas desinteresado, 
mas .sublimo y nías sajdo que 
existe sobre la tiej'ra. 

Las madres hablan al alma, ja­
más al de.seo, al verlas por jírimera 
ve:^ amamantando á str inocente 
hijo, inspiran re.'ípecto y vet»era-
ción. 

Su nombre dufcisimo lo invoca-
moa en todas las horan tiristes y 
amargas de nue,stra existencia. 

Qiuen puede n»''dir ni aquilatar 
lo grande, lo inmenso que es el 
amor de una madre. 

Ella es el áuíior;?, do salvación, 
el iris de esperanza,, de paz, de 
ventura y de con.siielo. 

El carifio maternal e.s uíinatítial 
inagotable; por eso .icníimos por 
nuestras madres ese cn ' to ciego, 
ese entusiasmo fervienlo que nos 
inspira ese poético ser venerado 
por toda la humanidad. 

Un hijo, por «íesalmado que'sea,. 
al encontrarse al lado de HU madre 
que le acaricia, siente mi algo de¡*-
Gonocido en el fondo de su cora« 
zon, que no so aoior-ta á esplicar, 
p e r e q u e le obliga á cnn>udecer, 
hasta postrarse (le hinojos y|)ed¡r-
le perdón de sus eslra vios. 

El de menos creencias, el más 
desnaturalizítdo de los l)íjo,s, al ser 
vituperada, rocriraiúada su inc;d¡-
íicable conducta por un;i. inndre, 
humilla la frenle, se avcrotienza 
de si misn-»o, y busca con MIS cari­
cias el medio de calmar su enojo, 
y una vez c-onsieguidf» sientfí en su 
alimt un inmenso vacio si 6.u f-anta 
madre no sella el anhebido perdón 
otorgado, cun un óscivlo purísimo 
de paz, que al qutdn' d('posil,ndo 
en su frenfcií difnnMle erii su ser, un 
no so que de regenerador que dei­
fica su espíritu, qnff so inclina á la 
virtud y al arreponlim Piito de los 
males comet:dos, .sml¡endose en 
aquellos inslan'e? complolamente 
alej.ido de la criminal y torcida 
senda del vicio. 

El que no respeta á una madre, 


